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PARTE II

Adiós a la bohemia
Ópera chica

Música de Pablo Sorozábal 
y libreto de Pío Baroja

 PARTE I

Bohemios
Zarzuela en un acto 

Música de Amadeo Vives y libreto de
Guillermo Perrín y Miguel de Palacios

PROGRAMA

Aunque Sorozábal exigiera continuos cambios en el libreto, Baroja respondería
educadamente a todos y diría en ocasiones de forma humilde: «Me pide Usted una cosa
que no he hecho nunca y que no sé si voy a saber hacer medianamente». Nadie les dijo
que fuera imposible y terminaron por hacerlo. La gran relación de amistad facilitaría el
trabajo a ambos.

Una vez concluida la obra, hubo dudas de cómo calificarla. Finalmente Sorozábal se
inclinó por ‘ópera chica’, defendiendo su carácter más serio que el propio de la
zarzuela. Aunque al mismo tiempo, tenía evidentes connotaciones con el género chico
por contar con un solo acto.

¡Adiós a la bohemia! se estrena el 21 de noviembre de 1933 - pleno día de elecciones -
en el Teatro Calderón de Madrid. La feroz revuelta política del momento, y un clásico
desencuentro en el seno en la compañía de teatro hicieron que las circunstancias no
fueran las más idóneas; pero el final feliz estaba ahí, a la vuelta de la bambalina. Como
en el caso de Vives, sólo fue cuestión de tiempo que el éxito abrazase con fuerza a
Sorozabal.

Regresamos a nuestra moneda. Si le damos la vuelta, descubriremos que la cruz la
cargan los mismos artistas. Ni tan jóvenes, ni tan enérgicos. Encontramos una bohemia
paulatinamente desengañada a fuerza de ser pragmática. Aquella que ha sobrevivido a
una juventud idealista, pero en la que, pasado el arroz, sus integrantes descienden a la
categoría de hampones del malvivir. Como dirá Emilio Carrère en su poema Bohemio: 

En esta situación se encuentran los protagonistas con los que Baroja quiere representar el
mundo de la bohemia. Un café madrileño de principios de siglo es la escena donde tiene
lugar la conversación entre Trini y Ramón, un artista bohemio poco práctico que se
enfrenta a la lucha entre su libertad y su realidad. 

Allá por 1921, Enrique Gómez Carrillo nos explicaba que “Los bohemios existen hoy,
como existieron ayer, como existirán mañana. Porque la bohemia no es ni una forma de
vida, ni una disciplina literaria, ni un alarde momentáneo de desorden. La bohemia es
sencillamente la juventud pobre que se consagra a las artes y que llena su miseria con
orgullo”.

Un siglo después y los artistas siguen pasando algo de esa misma hambre. Si es cierto
que «el público premia mejor los esfuerzos de la gente nueva», agradezcamos a cuantos
han hecho posible la representación de hoy con aplausos. No se comen pero alimentan
una barbaridad.

Suaves rincones umbrosos
Donde se siente la pena

De la vida que pasa
Y la gloria que no llega…

Isabel Echarri Myers
 Paloma Hernández Muñoz

Ricardo Macho Valderrey
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Numerosos “niños bien”, hijos de burgueses adinerados tras la revolución industrial,
fueron seducidos por el desenfreno nocturno y el paraíso de las no-cenas. Un romántico
sesteo bajo las estrellas una noche lluviosa y vestir ropas ligeras en diciembre les
parecían un planazo suficiente por el que abandonar a sus familias. Sin embargo, pronto
se retiran también de éste por suponer una vida demasiado dura para su acostumbrado
buen vivir. Algo así como quien se va hoy dos semanas a Tanzania a construir colegios y
sentirse mejor. 

Bohemios tiene como escena este París romántico de 1840. Coincidiendo con una época
de crisis del teatro de la Zarzuela, Miguel de Palacios, junto con Guillermo Perrín y Vico,
escriben el libreto basándose - al igual que hizo Puccini con La Bohème - en la obra del
ya citado Henry Murger: Scènes de la vie de bohème.

Entre calles nevadas y buhardillas poco amuebladas, transcurre la vida de Roberto y
Víctor, dos artistas que han compuesto una ópera con la que confían alcanzar la gloria.
Cosette, vecina y soprano, se prepara para su presentación en la ópera de París. La
joven se apoya en un mecenas y hará todo lo posible por lanzar a su enamorado hacia
el reconocimiento. Con esta zarzuela podemos dejarnos contagiar por el optimismo y la
esperanza juvenil que los tres artistas no pierden, ni aunque las que canten sean sus
tripas.

Pablo Sorozábal Mariezcurrena, bien que perteneciente a otra generación, - y aunque
no hay evidencia de que colaboraran directamente - sin duda conoció en profundidad la
música de Amadeo Vives, una figura consagrada cuando Pablo iniciaba su carrera.

Nacido del vientre de Josefa Mariezkurrena en la bella San Sebastián en el seno de una
muy humilde familia, Sorozábal pronto estuvo en contacto con el escenario y el foso.
Comenzó jovencísimo como violinista en la orquesta del Gran Casino, dirigida por
Alfredo Larrocha. Pese a tratarse de una pequeña ciudad de provincias, esta agrupación
tenía en su repertorio una buena muestra de la más reciente música sinfónica europea y
de la algo más clásica opereta francesa. El ánimo bohemio de Pablo pareció florecer en
su adolescencia con el grupo cultural Los Independientes y sus interpretaciones en cafés y
cabarés; aunque más que el espíritu de aventura, lo moviese el espíritu de ganar algo de
dinerillo con el que cenar. Valiente, en 1919 se trasladó a Leipzig y, al poco, a Berlín.
Persiguiendo, como tantos otros, el ideal de ser un compositor universal. Y fue allí, en la
cercana Alemania, donde comenzó a esbozar sus muy cosmopolitas y muy españolas
Adiós a la bohemia y Katiuska.

Tras el éxito de esta Katiuska en 1931, Sorozábal se estaba planteando experimentar
con una nueva zarzuela de carácter social, vinculada a problemas reales. Se acuerda
entonces de ¡Adiós a la bohemia! Una obra teatral de su paisano Pío Baroja en la que el
niño Sorozábal había colaborado como violinista en escena alguna que otra vez. El
escritor aceptó la propuesta y Pablo se dispuso a ello. 



Vale más la vida en sueño

Gracias a las pinceladas de Toulouse-Lautrec o las palabras de Henry Murger, es cosa
sencilla adentrarse en las calles, los cabarets y cafés del barrio parisino del Montmartre
de finales de siglo XIX. Estos escenarios fueron testigos de una explosión creativa
marcada por la bohemia y la vanguardia. Visto lo visto, a nadie le extraña que el
sugestivo estilo de vida protagonizado por aquellos artistas se extendiera velozmente
por las grandes capitales europeas. 

Ahora bien, acerquémonos a la vida bohemia como quien observa una moneda y sus
dos caras, las cuales tenemos la suerte de disfrutar y sufrir en el concierto de hoy.  Lo
haremos de la mano de Amadeo Vives (1871-1933) y del donostiarra Pablo Sorozábal
(1897-1988).

Pese a nacer en un pequeño municipio catalán, Amadeo vive -nunca mejor utilizado- su
juventud en Barcelona donde coincide con otros intelectuales de su época. Un contacto
fundamental será Lluís Millet, con el que fundará el Orfeó Català en 1891. La
dedicación de Vives a la música de escena, especialmente a la zarzuela, debilitará su
relación con Millet y las instituciones nacionalistas catalanas. Sin embargo, reflejados en
su obra, mantendrá vínculos con la que siempre fue su gente.

En 1897, mientras Amadeo Vives con su ópera Artús bajo el brazo se traslada a
Madrid, un muy pequeño Sorozábal entrará en escena. En la capital, Amadeo se
tropieza con la época dorada del género chico y con Don Lucas del Cigarral entrará en
el círculo de compositores de zarzuela. Es en marzo de 1904, teniendo Sorozábal siete
añitos, cuando Vives estrena su zarzuela Bohemios, en un principio sin mucho éxito. Un
éxito que llegaría pronto con su segundo estreno en Barcelona, y al que le sucederán
otros destinos transoceánicos como Buenos Aires o La Habana.

Es difícil hacerse una idea de la inmensa popularidad de la que gozaron estos
Bohemios. En los veinticinco años siguientes se representó unas 18.000 veces. Vives
pertenece a ese grupo de autores que, a principios del siglo XX, conocen la relativa
decadencia del género chico y el auge de un género grande en varios actos. 

Muchas de sus obras reflejarán una influencia de lo ínfimo, destinadas a un público
habitual de chiste fácil y sal gorda. La gente ya no acude al teatro por reputación, sino
por puro disfrute y una momentánea evasión de sus vidas. Además de situaciones y
diálogos entretenidos, las melodías serán pegadizas y conquistan sin esfuerzo la
memoria del público. 

Si volvemos a nuestra moneda y observamos la cara, podríamos deleitarnos con las
vidas románticas de aquellos artistas bohemios. En ellas prima la independencia y
rebeldía a través del arte, a la vez que una ensoñadora esperanza. ¿Inocente o
inmadura? Un debate multiplicado en cientos de conversaciones de tertulia, de alcoba,
de confesionario y de paseo por el Retiro.
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Vale más la vida en sueño

Gracias a las pinceladas de Toulouse-Lautrec o las palabras de Henry Murger,
es cosa sencilla adentrarse en las calles, los cabarets y cafés del barrio
parisino del Montmartre de finales de siglo XIX. Estos escenarios fueron testigos
de una explosión creativa marcada por la bohemia y la vanguardia. Visto lo
visto, a nadie le extraña que el sugestivo estilo de vida protagonizado por
aquellos artistas se extendiera velozmente por las grandes capitales europeas. 

Ahora bien, acerquémonos a la vida bohemia como quien observa una
moneda y sus dos caras, las cuales tenemos la suerte de disfrutar y sufrir en el
concierto de hoy.  Lo haremos de la mano de Amadeo Vives (1871-1933), y
del donostiarra Pablo Sorozábal (1897-1988).

Pese a nacer en un pequeño municipio catalán, Amadeo vive -nunca mejor
utilizado- su juventud en Barcelona donde coincide con otros intelectuales de su
época. Un contacto fundamental será Lluís Millet, con el que fundará el Orfeó
Català en 1891. La dedicación de Vives a la música de escena, especialmente
a la zarzuela, debilitará su relación con Millet y las instituciones nacionalistas
catalanas. Sin embargo, reflejados en su obra, mantendrá vínculos con la que
siempre fue su gente.

En 1897, mientras Amadeo Vives con su ópera Artús bajo el brazo se traslada
a Madrid, un muy pequeño Sorozábal entrará en escena. En la capital,
Amadeo se tropieza con la época dorada del género chico y con Don Lucas
del Cigarral entrará en el círculo de compositores de zarzuela. Es en marzo de
1904, teniendo Sorozábal siete añitos, cuando Vives estrena su zarzuela
Bohemios, en un principio sin mucho éxito. Un éxito que llegaría pronto con su
segundo estreno en Barcelona, y al que le sucederán otros destinos
transoceánicos como Buenos Aires o La Habana. Es difícil hacerse una idea de
la inmensa popularidad de la que gozaron estos Bohemios. En los veinticinco
años siguientes se representó unas 18.000 veces. Vives pertenece a ese grupo
de autores que, a principios del siglo XX, conocen la relativa decadencia del
género chico y el auge de un género grande en varios actos. 

Muchas de sus obras reflejarán una influencia de lo ínfimo, destinadas a un
público habitual de chiste fácil y sal gorda. La gente ya no acude al teatro por
reputación, sino por puro disfrute y una momentánea evasión de sus vidas.
Además de situaciones y diálogos entretenidos, las melodías serán pegadizas y
conquistan sin esfuerzo la memoria del público. 

Si volvemos a nuestra moneda y observamos la cara, podríamos deleitarnos
con las vidas románticas de aquellos artistas bohemios. En ellas prima la
independencia y rebeldía a través del arte, a la vez que una ensoñadora
esperanza. ¿Inocente o inmadura? Un debate multiplicado en cientos de
conversaciones de tertulia, de alcoba, de confesionario y de paseo por el
Retiro. Numerosos “niños bien”, hijos de burgueses adinerados tras la
revolución industrial, fueron seducidos por el desenfreno nocturno y el paraíso
de las no-cenas. Un romántico sesteo bajo las estrellas una noche lluviosa y
vestir ropas ligeras en diciembre les parecían un planazo suficiente por el que
abandonar a sus familias. Sin embargo, pronto se retiran también de éste por
suponer una vida demasiado dura para su acostumbrado buen vivir. Algo así
como quien se va hoy dos semanas a Tanzania a construir colegios y sentirse
mejor. 

Bohemios tiene como escena este París romántico de 1840. Coincidiendo con
una época de crisis del teatro de la Zarzuela, Miguel de Palacios, junto con
Guillermo Perrín y Vico, escriben el libreto basándose - al igual que hizo
Puccini con La Bohème - en la obra del ya citado Henry Murger: Scènes de la
vie de bohème.

Entre calles nevadas y buhardillas poco amuebladas, transcurre la vida de
Roberto y Víctor, dos artistas que han compuesto una ópera con la que confían
alcanzar la gloria. Cosette, vecina y soprano, se prepara para su presentación
en la ópera de París. La joven se apoya en un mecenas y hará todo lo posible
por lanzar a su enamorado hacia el reconocimiento. Con esta zarzuela
podemos dejarnos contagiar por el optimismo y la esperanza juvenil que los
tres artistas no pierden, ni aunque las que canten sean sus tripas.



Pablo Sorozábal Mariezcurrena, bien que perteneciente a otra generación, - y
aunque no hay evidencia de que colaboraran directamente - sin duda conoció
en profundidad la música de Amadeo Vives, una figura consagrada cuando
Pablo iniciaba su carrera.

Nacido del vientre de Josefa Mariezkurrena en la bella San Sebastián en el
seno de una muy humilde familia, Sorozábal pronto estuvo en contacto con el
escenario y el foso. Comenzó jovencísimo como violinista en la orquesta del
Gran Casino, dirigida por Alfredo Larrocha. Pese a tratarse de una pequeña
ciudad de provincias, esta agrupación tenía en su repertorio una buena
muestra de la más reciente música sinfónica europea y de la algo más clásica
opereta francesa. El ánimo bohemio de Pablo pareció florecer en su
adolescencia con el grupo cultural Los Independientes y sus interpretaciones en
cafés y cabarés; aunque más que el espíritu de aventura, lo moviese el espíritu
de ganar algo de dinerillo con el que cenar. Valiente, en 1919 se trasladó a
Leipzig y, al poco, a Berlín. Persiguiendo, como tantos otros, el ideal de ser un
compositor universal. Y fue allí, en la cercana Alemania, donde comenzó a
esbozar sus muy cosmopolitas y muy españolas Adiós a la bohemia y Katiuska.

Tras el éxito de esta Katiuska en 1931, Sorozábal se estaba planteando
experimentar con una nueva zarzuela de carácter social, vinculada a
problemas reales. Se acuerda entonces de ¡Adiós a la bohemia! Una obra
teatral de su paisano Pío Baroja en la que el niño Sorozábal había colaborado
como violinista en escena alguna que otra vez. El escritor aceptó la propuesta y
Pablo se dispuso a ello. Aunque Sorozábal exigiera continuos cambios en el
libreto, Baroja respondería educadamente a todos y diría en ocasiones de
forma humilde: «Me pide Usted una cosa que no he hecho nunca y que no sé si
voy a saber hacer medianamente». Nadie les dijo que fuera imposible y
terminaron por hacerlo. La gran relación de amistad facilitaría el trabajo a
ambos.

Una vez concluida la obra, hubo dudas de cómo calificarla. Finalmente
Sorozábal se inclinó por ‘ópera chica’, defendiendo su carácter más serio que
el propio de la zarzuela. Aunque al mismo tiempo, tenía evidentes
connotaciones con el género chico por contar con un solo acto.

¡Adiós a la bohemia! se estrena el 21 de noviembre de 1933 - pleno día de
elecciones - en el Teatro Calderón de Madrid. La feroz revuelta política del
momento, y un clásico desencuentro en el seno en la compañía de teatro
hicieron que las circunstancias no fueran las más idóneas; pero el final feliz
estaba ahí, a la vuelta de la bambalina. Como en el caso de Vives, sólo fue
cuestión de tiempo que el éxito abrazase con fuerza a Sorozabal.

Regresamos a nuestra moneda. Si le damos la vuelta, descubriremos que la cruz
la cargan los mismos artistas. Ni tan jóvenes, ni tan enérgicos. Encontramos una
bohemia paulatinamente desengañada a fuerza de ser pragmática. Aquella que
ha sobrevivido a una juventud idealista, pero en la que, pasado el arroz, sus
integrantes descienden a la categoría de hampones del malvivir. Como dirá
Emilio Carrère en su poema Bohemio: 

En esta situación se encuentran los protagonistas con los que Baroja quiere
representar el mundo de la bohemia. Un café madrileño de principios de siglo es
la escena donde tiene lugar la conversación entre Trini y Ramón, un artista
bohemio poco práctico que se enfrenta a la lucha entre su libertad y su realidad. 

Allá por 1921, Enrique Gómez Carrillo nos explicaba que “Los bohemios existen
hoy, como existieron ayer, como existirán mañana. Porque la bohemia no es ni
una forma de vida, ni una disciplina literaria, ni un alarde momentáneo de
desorden. La bohemia es sencillamente la juventud pobre que se consagra a las
artes y que llena su miseria con orgullo”.

Un siglo después y los artistas siguen pasando algo de esa misma hambre. Si es
cierto que «el público premia mejor los esfuerzos de la gente nueva»,
agradezcamos a cuantos han hecho posible el concierto de hoy con aplausos.
No se comen pero alimentan una barbaridad.

Suaves rincones umbrosos
Donde se siente la pena

De la vida que pasa
Y la gloria que no llega…

Isabel Echarri Myers
Paloma Hernández Muñoz
Ricardo Macho Valderrey



Vale más la vida en sueño

Gracias a las pinceladas de Toulouse-Lautrec o las palabras de Henry Murger,
es cosa sencilla adentrarse en las calles, los cabarets y cafés del barrio
parisino del Montmartre de finales de siglo XIX. Estos escenarios fueron
testigos de una explosión creativa marcada por la bohemia y la vanguardia.
Visto lo visto, a nadie le extraña que el sugestivo estilo de vida protagonizado
por aquellos artistas se extendiera velozmente por las grandes capitales
europeas. 

Ahora bien, acerquémonos a la vida bohemia como quien observa una
moneda y sus dos caras, las cuales tenemos la suerte de disfrutar y sufrir en el
concierto de hoy.  Lo haremos de la mano de Amadeo Vives (1871-1933), y
del donostiarra Pablo Sorozábal (1897-1988).

Pese a nacer en un pequeño municipio catalán, Amadeo vive -nunca mejor
utilizado- su juventud en Barcelona donde coincide con otros intelectuales de
su época. Un contacto fundamental será Lluís Millet, con el que fundará el
Orfeó Català en 1891. La dedicación de Vives a la música de escena,
especialmente a la zarzuela, debilitará su relación con Millet y las
instituciones nacionalistas catalanas. Sin embargo, reflejados en su obra,
mantendrá vínculos con la que siempre fue su gente.

En 1897, mientras Amadeo Vives con su ópera Artús bajo el brazo se
traslada a Madrid, un muy pequeño Sorozábal entrará en escena. En la
capital, Amadeo se tropieza con la época dorada del género chico y con Don
Lucas del Cigarral entrará en el círculo de compositores de zarzuela. Es en
marzo de 1904, teniendo Sorozábal siete añitos, cuando Vives estrena su
zarzuela Bohemios, en un principio sin mucho éxito. Un éxito que llegaría
pronto con su segundo estreno en Barcelona, y al que le sucederán otros
destinos transoceánicos como Buenos Aires o La Habana.

Es difícil hacerse una idea de la inmensa popularidad de la que gozaron
estos Bohemios. En los veinticinco años siguientes se representó unas 18.000
veces. Vives pertenece a ese grupo de autores que, a principios del siglo XX,
conocen la relativa decadencia del género chico y el auge de un género
grande en varios actos. 

En esta situación se encuentran los protagonistas con los que Baroja quiere
representar el mundo de la bohemia. Un café madrileño de principios de siglo
es la escena donde tiene lugar la conversación entre Trini y Ramón, un artista
bohemio poco práctico que se enfrenta a la lucha entre su libertad y su
realidad. 

Allá por 1921, Enrique Gómez Carrillo nos explicaba que “Los bohemios
existen hoy, como existieron ayer, como existirán mañana. Porque la bohemia
no es ni una forma de vida, ni una disciplina literaria, ni un alarde
momentáneo de desorden. La bohemia es sencillamente la juventud pobre que
se consagra a las artes y que llena su miseria con orgullo”.

Un siglo después y los artistas siguen pasando algo de esa misma hambre. Si
es cierto que «el público premia mejor los esfuerzos de la gente nueva»,
agradezcamos a cuantos han hecho posible la representación de hoy con
aplausos. No se comen pero alimentan una barbaridad.

Suaves rincones umbrosos
Donde se siente la pena

De la vida que pasa
Y la gloria que no llega…

Isabel Echarri Myers
 Paloma Hernández Muñoz

Ricardo Macho Valderrey

¡Adiós a la bohemia! se estrena el 21 de noviembre de 1933 - pleno día de
elecciones - en el Teatro Calderón de Madrid. La feroz revuelta política del
momento, y un clásico desencuentro en el seno en la compañía de teatro
hicieron que las circunstancias no fueran las más idóneas; pero el final feliz
estaba ahí, a la vuelta de la bambalina. Como en el caso de Vives, sólo fue
cuestión de tiempo que el éxito abrazase con fuerza a Sorozabal.

Regresamos a nuestra moneda. Si le damos la vuelta, descubriremos que la
cruz la cargan los mismos artistas. Ni tan jóvenes, ni tan enérgicos.
Encontramos una bohemia paulatinamente desengañada a fuerza de ser
pragmática. Aquella que ha sobrevivido a una juventud idealista, pero en la
que, pasado el arroz, sus integrantes descienden a la categoría de hampones
del malvivir. Como dirá Emilio Carrère en su poema Bohemio: 

Bohemios de Amadeo Vives y ¡Adiós a la bohemia! de Pablo Sorozábal
Salamanca. Marzo de 2025 



Pablo Sorozábal Mariezcurrena, bien que perteneciente a otra generación, -
y aunque no hay evidencia de que colaboraran directamente - sin duda
conoció en profundidad la música de Amadeo Vives, una figura consagrada
cuando Pablo iniciaba su carrera.

Nacido del vientre de Josefa Mariezkurrena en la bella San Sebastián en el
seno de una muy humilde familia, Sorozábal pronto estuvo en contacto con el
escenario y el foso. Comenzó jovencísimo como violinista en la orquesta del
Gran Casino, dirigida por Alfredo Larrocha. Pese a tratarse de una pequeña
ciudad de provincias, esta agrupación tenía en su repertorio una buena
muestra de la más reciente música sinfónica europea y de la algo más clásica
opereta francesa. El ánimo bohemio de Pablo pareció florecer en su
adolescencia con el grupo cultural Los Independientes y sus interpretaciones
en cafés y cabarés; aunque más que el espíritu de aventura, lo moviese el
espíritu de ganar algo de dinerillo con el que cenar. Valiente, en 1919 se
trasladó a Leipzig y, al poco, a Berlín. Persiguiendo, como tantos otros, el
ideal de ser un compositor universal. Y fue allí, en la cercana Alemania,
donde comenzó a esbozar sus muy cosmopolitas y muy españolas Adiós a la
bohemia y Katiuska.

Tras el éxito de esta Katiuska en 1931, Sorozábal se estaba planteando
experimentar con una nueva zarzuela de carácter social, vinculada a
problemas reales. Se acuerda entonces de ¡Adiós a la bohemia! Una obra
teatral de su paisano Pío Baroja en la que el niño Sorozábal había
colaborado como violinista en escena alguna que otra vez. El escritor aceptó
la propuesta y Pablo se dispuso a ello. Aunque Sorozábal exigiera continuos
cambios en el libreto, Baroja respondería educadamente a todos y diría en
ocasiones de forma humilde: «Me pide Usted una cosa que no he hecho
nunca y que no sé si voy a saber hacer medianamente». Nadie les dijo que
fuera imposible y terminaron por hacerlo. La gran relación de amistad
facilitaría el trabajo a ambos.

Una vez concluida la obra, hubo dudas de cómo calificarla. Finalmente
Sorozábal se inclinó por ‘ópera chica’, defendiendo su carácter más serio
que el propio de la zarzuela. Aunque al mismo tiempo, tenía evidentes
connotaciones con el género chico por contar con un solo acto.

Muchas de sus obras reflejarán una influencia de lo ínfimo, destinadas a un
público habitual de chiste fácil y sal gorda. La gente ya no acude al teatro
por reputación, sino por puro disfrute y una momentánea evasión de sus
vidas. Además de situaciones y diálogos entretenidos, las melodías serán
pegadizas y conquistan sin esfuerzo la memoria del público. 

Si volvemos a nuestra moneda y observamos la cara, podríamos deleitarnos
con las vidas románticas de aquellos artistas bohemios. En ellas prima la
independencia y rebeldía a través del arte, a la vez que una ensoñadora
esperanza. ¿Inocente o inmadura? Un debate multiplicado en cientos de
conversaciones de tertulia, de alcoba, de confesionario y de paseo por el
Retiro. Numerosos “niños bien”, hijos de burgueses adinerados tras la
revolución industrial, fueron seducidos por el desenfreno nocturno y el
paraíso de las no-cenas. Un romántico sesteo bajo las estrellas una noche
lluviosa y vestir ropas ligeras en diciembre les parecían un planazo suficiente
por el que abandonar a sus familias. Sin embargo, pronto se retiran también
de éste por suponer una vida demasiado dura para su acostumbrado buen
vivir. Algo así como quien se va hoy dos semanas a Tanzania a construir
colegios y sentirse mejor. 

Bohemios tiene como escena este París romántico de 1840. Coincidiendo
con una época de crisis del teatro de la Zarzuela, Miguel de Palacios, junto
con Guillermo Perrín y Vico, escriben el libreto basándose - al igual que hizo
Puccini con La Bohème - en la obra del ya citado Henry Murger: Scènes de la
vie de bohème.

Entre calles nevadas y buhardillas poco amuebladas, transcurre la vida de
Roberto y Víctor, dos artistas que han compuesto una ópera con la que
confían alcanzar la gloria. Cosette, vecina y soprano, se prepara para su
presentación en la ópera de París. La joven se apoya en un mecenas y hará
todo lo posible por lanzar a su enamorado hacia el reconocimiento. Con esta
zarzuela podemos dejarnos contagiar por el optimismo y la esperanza juvenil
que los tres artistas no pierden, ni aunque las que canten sean sus tripas.


